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Desnutrición en primeros años abre puertas a pobreza
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Si algo retrata la fragilidad del cuerpo humano es que una alimentación deficiente al inicio de la vida causa un daño irreversible aún y cuando luego la persona siga alimentándose bien.

La evidencia sistemática despeja cualquier duda del impacto que la desnutrición deja en la mortalidad infantil.

Es tan profundo ese nexo que daños fisiológicos por desnutrición antes de cumplir cinco años comprometen tanto el desarrollo y bienestar individual como el de grupos específicos de población.

“En los primeros cinco años se inicia el desarrollo físico y el cognitivo, un lapso crítico de cambios y aprendizaje. Hay nutrientes indispensables para ese crecimiento adecuado”, apunta Alejandra Guzmán, nutricionista de la Escuela de Nutrición de la Universidad de Costa Rica.

Un niño con deficiencias de hierro a esa edad tendrá un déficit en el área cognitiva. Si la escasez es de calcio y fósforo, habrá un mal desarrollo óseo y, si es de zinc (mineral indispensable para el crecimiento también) la formación de músculos y el desarrollo cognitivo también estarían amenazados, apunta la especialista, quien imparte consejerías a madres en período de embarazo y lactancia en el Programa de Educación y Atención Nutricional Universitario.

“El bajo consumo de calorías y proteínas se traducirá en menos energía. Un consumo inadecuado de ambas, causará una desnutrición evidente en menor peso para la edad y a largo plazo las tallas serán inferiores al estándar normal”, explica Guzmán.

Condenados a la pobreza. Esta certeza de daño es una de las razones por la cuales informes y estudios de organismos de ayuda humanitaria insisten en destacar el vínculo entre pobreza y desnutrición.

El Programa Mundial de Alimentos (PMA) y la Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), entre otros, reiteran en sus análisis que la desnutrición crónica y la anemia afectan el aprendizaje en la etapa escolar (esto propicia la deserción académica también); hecho que obstaculizará de forma casi perpetua el ingreso al mercado de trabajo y el desempeño laboral.

Como efecto de lo anterior, un desarrollo inferior del potencial personal reduce la capacidad individual de progreso económico, lo cual hereda la pobreza de generación en generación.

Aunque hambre y pobreza no siempre coinciden en la misma población, los hogares con mayores carencias son los que padecen o se acercan a sufrir inseguridad alimentaria y nutricional, señala un estudio del 2009 del Programa Especial para Seguridad Alimentaria (PESA) de la FAO y el grupo Unidad Regional de Asistencia Técnica (RUTA, en inglés).

En Centroamérica, los grupos incapaces de cubrir sus necesidades básicas (bajo la línea de pobreza) y quienes ni siquiera pueden suplir su alimentación (extremadamente pobres) viven en su mayoría en zonas rurales. Esta población ronda los 6,8 millones de pobres (3,3 millones en pobreza extrema) calcula PESA.

Estas son las poblaciones más expuestas a la pobreza, exclusión social y política y discriminación en un período de crisis financiera global y alimentaria y de deterioro ambiental como la actual, apunta un análisis del PMA publicado en abril.

Foro del BCIE

Objetivos del milenio en duda

El Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE) canalizará más de $5.000 millones en el quinquenio 2010-2014 hacia el desarrollo social e integración regional, informó el mes pasado la entidad. El plan además apoyará el cumplimiento de los Ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio, fijados en el 2000 y que deben cumplirse para el 2015 como acordaron los países miembros de la ONU.

No obstante, la crisis económica que golpeó la región y la mayor incidencia de desastres naturales podrían impedir el cumplimiento de las metas destacaron analistas internacionales en una conferencia que el BCIE organizó en junio anterior. 

